




Frente a la anunciada creación 
de universidades privadas

£  REEM  O S oportuno difundir el texto del Manifiesto de Córdoba,
declaración de la juventud americana, pronunciada en el año 1918, 

rebelándose contra la. clase privilegiada que usurpaba la Universidad y 
Contra los métodos dogmáticos que esclavizaban los estudios superio­
res.

El Manifiesto de Córdoba, dirigido “A los Hombres libres de Amé. 
rica”, fijó''un punto de partida dé emancipación, que condujo al exten­
so movimiento de la Reforma Universitaria, porque, aunque nacido en 
Argentina, en seguida desbordó fronteras y lo hizo suyo todo el con­
tinente .

Puede afirmarse que, recién en el año 1918, la institución U N IV E R ­
SIDAD fue incorporada a da Democracia. Pues, pese a ios esfuerzos 
liberales, desarrollados principalmente en el curso del siglo pasado, las 
universidades proseguían perteneciendo al mundo medioeval, prisioneras 
de una mentalidad sectaria, que las mantenía encadenadas para impe­
dirles el desenvolvifniento a que tenían destino. En vez de constituir, 
como lo entendemos hoy, “crisol de hombres, corazón y cerebro de la 
sociedad dinámica que vivimos”, aquellas universidades eran máquinas 
de doctorar, dogmáticas en sus métodos y en sus orientaciones, clasistas 
para el usufructo por círculos aristocráticos y clericales; no podían for­
mar otra cosa que hombres con criterio feudal, carentes de sensibilidad 
social, siervos del mecanismo eclesiástico inhumano e inquisitorial.

En nuestro país, cuya Universidad ocupaba ya un sitial de avanza­
da, el Manifiesto de Córdoba ratificó y dio mayor impulso' a un prin­
cipio- identificado con la Democracia: la L A IC ID A D . Laicidad en la 
enseñanza (o sea respeto por el profesor a la libertad de pensamiento 
y de credo del estudiante), y laicidad en el aprendizaje (cultivo asecta- 
íio de su personalidad por el propio estudiante).

Maniobra política de inspiración clerical
Pero, ahora, sobre el cielo de Uruguay se cierne la amenaza de un 

retroceso, fraguado en las sombras y puesta en manos de demagogos 
útiles y adictos inocentes; una iniciativa que se propone volver a reco­
nocer como herederas y únicas depositarías de la ciencia y la cultura! 
a minorías selectas, obedientes, no a la libertad y al progreso áiiio a



¡a iaioíetancia y ai oscurantismo: se llama Universidad Privada y vié- 
ne dislrazada bajo el eufemismp de “libre” creyendo así obtener patente 
para hacer lo que le venga en gana.

Luego de montarse en la política del gobierno, el clero quiere en­
tra r a gravitar y dominar en los ambientes universitarios. No le basta 
la absorción que ya hace de importantes sectores juveniles impartiendo, 
les enseñanza primaria y secundaria; quiere también la universitaria, la 
industrial, la n o rm a l... es la solución que ha elegido para imprimir 
una mentalidad confesional en la nación más laicista de América.

El espíritu de la Reforma Universitaria es incompatible con la am­
bición de esta Universidad Privada que se viene propiciando. Mientras 
la una marcha hacia adelante, la  otra mira hacia atrás. Todo estudiante, 
todo profesor debe saberlo, y por sí mismo puede comprobarlo.

Por eso, el Manifiesto de Córdoba cobra entre nosotros viva actua­
lidad. Algunas de las aspiraciones que formula, aún no concretadas 
porque siguen siendo contenidas por las fuerzas regresivas, deben ser 
motivo de renovada lucha; aquellos de sus objetivos que ya se han 
logrado, deben ser perfeccionados, superados; pero de ningún modo la 
actual generación universitaria permitirá que la reacción clasista y sec­
taria nos arrebate, para deformarlo, el progreso conquistado sobre la 
base del histórico documento.

M A N I F I E S T O
LA JUVENTUD ARGENTINA DE CORDOBA A LOS 

HOM BRES LIBRES DE SUDAMERICA

Hombres de una república li­
bre, acabamos de romper la últi­
ma cadena que, en pleno siglo XX, 
nos ataba a la antigua domina­
ción monárquica y monástica. H e. 
mos resuelto llamar a todas las 
cosas por el nombre que tienen. 
Córdoba se redime. Desde hoy 
contamos para el país una ver. 
güenza menos y una libertad más. 
Los dolores que quedan son las 
libertades que faltan. Creemos no 
equivocarnos, las resonancias del 
corazón nos lo advierten: estamos 
pisando sobre una revolución-, es- 
tamos viviendo una hora ameri­
cana.

La rebeldía estalla ahora en 
Córdoba y es violenta porque aquí 
los tiranos se habían ensoberbe. 
cido y era necesario borrar para

siempre el recuerdo de los con­
trarrevolucionarios de Mayo. Las 
universidades han sido hasta aquí 
el refugio secular de los medio, 
eres, la renta de los ignorantes, 
la hospitalización segura de los 
inválidos y —lo que es peor aún— 
el lugar en donde todas las for. 
mas de tiranizar y de insensibili­
zar hallaron la' cátedra que las 
dictara. Las universidades han lle­
gado a ser así fiel reflejo de estas 
sociedades decadentes, que se em­
peñan en ofrecer el triste espec­
táculo de una inmovilidad senil. 
Por eso es que la ciencia frente 
a estas casas mudas y cerradas, 
pasa silenciosa o entra mutilada y 
grotesca al servicio burocrático. 
Cuando en un rapto fugaz abre 
sus puertas a los altos espíritus



es para arrepentirse luego y ha. 
cerles imposible la vida en su re. 
cinto. Por eso es que, dentro de 
semejante régimen, las fuerzas 
naturales llevan a mediocrizar la 
enseñanza, y el ensanchamiento 
vital de los organismos universi­
tarios no es el fruto del desarrollo 
orgánico, sino el aliento de la pe. 
riodicidad revolucionaria.

Nuestro régimen universitario — 
aun el más reciente— es anacró­
nico. Está fundado sobre una es­
pecie de derecho divino: el derecho 
divino del profesorado universita­
rio. Se crea a sí mismo. En él 
nace y en él muere. Mantiene un 
alejamiento olímpico; La federa­
ción universitaria de Córdoba se 
alza para luchar contra este régi­
men y entiende que en ello le va 
la vida. Reclama un gobierno es­
trictamente democrático y sostie­
ne que el demos universitario, la 
soberanía, el derecho a darse el 
gobierno propio radica principal­
mente en los estudiantes. El con- 
cepto de autoridad que correspon­
de y acompaña a un director o a 
un maestro en un hogar de es­
tudiantes universitarios no pueda 
apoyarse en la fuerza de discipli­
nas extrañas a la substancia mis. 
ma de los estudios. La autoridad, 
en un hogar de estudiantes, no se 
ejercita mandando, sino sugirien­
do y amando; enseñando.

Si no existe una vinculación es­
piritual entre el que enseña y el 
que aprende, toda enseñanza es 
hostil y de consiguiente infecun­
da. Toda la educación es una lar. 
ga obra de amor a los qu.e apren­
den. Fundar la garantía de una 
paz fecunda en el artículo conmi. 
natorio de un reglamento o de un 
estatuto es, en todo caso, ampa­
rar un régimen cuartelado pero 
no una labor de ciencia. Mante­
ner la actual relación de gober.

nantes a gobernados es agitar el 
fermento de futuros trastornos. 
Las almas de los jóvenes deben 
ser movidas por fuerzas espiritua. 
les. Los gastados resortes de la 
autoridad que emana de la fuerza 
no se avienen con lo que recla­
man el sentimiento y el concepto 
moderno de las universidades. El 
chasquido del látigo sólo puede 
rubricar el silencio de los incons­
cientes o de los cobardes. La úni­
ca actitud silenciosa, que cabe en 
un instituto de ciencia es la del 
que escucha una verdad o la del 
que experimenta para crearla o 
comprobarla.

Por eso queremos arrancar d,s 
raíz en el organismo universitario 
el arcaico y bárbaro concepto de 
autoridad que en estas casas de 
estudio es un baluarte de absurda 
tiranía y sólo sirve para proteger 
criminalmente la falsa dignidad y 
la falsa competencia. Ahora ad­
vertimos que la reciente reforma, 
sinceramente liberal, aportada a 
la universidad de Córdoba por el 
doctor José Nicolás Matienzo, só­
lo ha venido a probar que el mal 
era más afligente de lo que ima­
ginábamos y que los antiguos pri­
vilegios disimulaban un estado de 
avanzada descomposición. La re­
forma Matienzo no ha inaugurado 
una democracia universitaria, ha 
sancionado el predominio de una 
casta de profesores. Los intereses 
creados en tomo de los medio, 
eres han encontrado en ella un 
inesperado apoyo. Se nos acusa 

"ahora de insurrectos en nombre 
de un orden que no discutimos, 
pero que nada tiene que hacer con 
nosotros. Si ello es así, si en nom. 
bre del orden se nos quiere' se­
guir burlando y embruteciendo, 
proclamamos bien alto el derecho 
sagrado a la insurrección. Enton­
ces la única puerta que nos queda



abierta a la esperanza es el des­
tino heroico de la juventud. El sa­
crificio es nuestro mejor estímu­
lo; la redención espiritual de las 
juventudes americanas nuestra úni­
ca recompensa, pues sabemos que 
nuestras verdades lo son —y do. 
lorosas— de todo el continente. 
¿Que en nuestro país una ley —. 
se dice— la ley de Avellaneda, se 
opone a nuestros anhelos? Pues a 
reformar la ley, que nuestra salud 
moral lo está exigiendo.

La juventud vive siempre en 
trance de heroísmo. Es desintere. 
sada, es pura. No ha tenido tiem­
po aún de contaminarse. No se 
equivoca nunca en la elección de 
sus propios maestros. Ante los jó­
venes no se hace méritos adulando 
o comparando. Hay que dejar que 
ellos mismos elijan sus maestros 
y directores, seguros de que el 
acierto ha de coronar sus deter­
minaciones. En adelante, sólo po­
drán ser maestros en la futura 
república universitaria los verda­
deros constructores de almas, los 
creadores de verdad, de belleza y 
de bien.

La juventud universitaria de 
Córdoba cree que ha llegado la 
hora de plantear este grave pro­
blema a la consideración del país 
y de sus hombres representativos.

Los sucesos acaecidos reciente­
mente en la Universidad de Cór­
doba, con motivo de la elección 
rectoral, aclaran singularmente 
nuestra razón en la manera de 
apreciar el conflicto universitario.

La Federación Universitaria de 
Córdoba cree que debe hacer co- 
nocer al país y a América las cir. 
cunstancias de orden moral y ju­
rídico que invalidan el acto elec- 
toral verificado el 15 de junio. Al 
confesar los ideales y principios 
que mueven,,a la juventud en esta 
hora única de su vida, quiere re­

ferir los aspectos locales del cdii. 
flicto y levantar bien alta la llama 
que está quemando el viejo re­
ducto de la opresión clerical. En 
la Universidad Nacional de Cór­
doba y en esta ciudad no se han 
presenciado desórdenes; se ha 
contemplado y se contempla el 
nacimiento de una verdadera re­
volución que ha de agrupar bien 
pronto bajo su bandera a todos 
los hombres libres del continente. 
Referiremos los sucesos para que 
se vea cuánta razón nos asistía y 
cuánta vergüenza nos sacó a la 
cara la cobardía y la perfidia de 
los reaccionarios. Los actos de 
violencia, de los cuales nos -res­
ponsabilizamos íntegramente, se 
cumplían como en el ejercicio de 
puras ideas. Volteamos lo que re­
presentaba un armazón anacróni­
co y lo hicimos para poder levan­
tar siquiera el corazón sobre esas 
ruinas. Aquéllos representan tam. 
bién la medida de nuestra indig. 
nación en presencia de la miseria 
moral, de la simulación y del en. 
gaño artero que pretendía filtrar­
se con las apariencias de la legali. 
dad. El sentido moral estaba os. 
curecido en las clases dirigentes 
por un fariseísmo tradicional y por 
una pavorosa indigencia de ideales, 

E l espectáculo que ofrecía la 
asamblea universitaria era repug. 
nante. Grupos amorales deseosos 
de captarse la buena voluntad del 
futuro rector exploraban los con. 
tornos en el primer escrutinio, pa. 
ra inclinarse luego al bando que 
parecía asegurar el triunfo, sin 
recordar la adhesión públicamen­
te empeñada, el compromiso de 
honor contraído por los intereses 
de la Universidad. Otros —los 
más— en nombre del sentimiento 
religioso y bajo la advocación de 
la Compañía de Jesús, exhortaban 
a la traición y al pronunciamiento



subalterno. ({ Curiosa religión que 
enseña a menospreciar el honor y 
a deprimir la personalidad! reli. 
gión para vencidos o para escla­
vos!). Se había obtenido una re. 
forma liberal mediante el sacrifi­
cio heroico de una juventud. Se 
creía haber conquistado una ga­
rantía y de la garantía se apode­
raban los únicos enemigos de la 
Reforma. En las sombras los je. 
suítas habían preparado el triunfo 
de una profunda inmoralidad. 
Consentirla habría comportado 
otra traición. A la burla respon. 
dimos con la revolución. La ma­
yoría expresaba la sUma de la 
regresión, de la ignorancia y del 
vicio. Entonces dimos la única 
lección que cumplía y espantamos 
para siempre la amenaza del do­
minio clerical.

La sanción moral es nuestra. 
El derecho también. Aquéllos pu­
dieron obtener la sanción jurídica, 
empotrarse en la ley. No se lo 
permitimos. Antes de que la ini. 
quidad fuera un acto jurídico irre. 
vocable y completo, nos apodera­
mos del salón de actos y arroja­
mos a la canalla, sólo entonces 
amedrentada, a la vera de los 
claustros. Que esto es cierto, lo 
patentiza el hecho de haber, a con. 
tinuación, sesionado en el propio 
salón de actos de la federación 
universitaria y de haber firmado 
mil estudiantes, sobre el mismo pu. 
nitre rectoral, la declaración de 
huelga indefinida.

En efecto, los estatutos refor­
mados disponen que la elección 
del rector terminará en una sola 
sesión, proclamándose inmediata- 
mente el resultado, previa lectura 
de cada una de las boletas y apro. 
bación del acta respectiva. Afir, 
mamos sin temor de ser rectifica, 
dos, que las boletas no fueron leí. 
das, que el acta no fue aprobada,

que el rector no fue proclamado, 
y que, por consiguiente, para la 
ley, aún no existe rector de esta 
Universidad.

La juventud universitaria de 
Córdoba afirma que jamás hizo 
cuestión de nombres y empleos. 
Se levantó contra un régimen ad. 
ministrativo, contra un método do. 
cente, contra un concepto de auto, 
ridad. Las funciones públicas se 
ejercitaban en beneficio de deter­
minadas camarillas. No se refor. 
maban ni planes ni reglamentos 
por temor de que alguien en los 
cambios pudiera perder su empleo 
La consigna de “hoy para ti ma­
ñana para mí’’ corría de boca en 
boca y asumía la preeminencia de 
estatuto universitario. Los méto­
dos docentes estaban viciados de 
un estrecho dogmatismo, contri­
buyendo a mantener a la Univer­
sidad apartada de las ciencias y 
de las disciplinas modernas. Las 
lecciones, encerradas en la repeti­
ción interminable de viejos textos, 
amparaban el espíritu de rutina y 
de sumisión. Los cuerpos univer. 
sitarios, celosos guardianes de los 
dogmas, trataban de mantener en 
clausura a la juventud creyendo 
que la conspiración del silencio 
nuede ser ejercitada en contra de 
la ciencia. Fue entonces cuando la 
oscura universidad mediterránea 
cerró sus puertas a Ferri, a Ferre. 
ro, a Palacios y a tantos otros, 
ante el temor de que fuera pertut. 
bada su plácida ignorancia. Hici­
mos entonces una santa revolución 
y el régimen cayó a nuestros 
golpes.

C r e i m o s  honradamente que 
nuestro esfuerzo había creado algo 
nuevo, que por lo menos la ele- 
vación de nuestros ideales mere- 
cía algún respeto. Asombrados, 
contemplamos entonces como se 
coaligaban para arrebatar nuestra



conquista los más crudos reaccio. 
narios.

No podemos dejar librada núes- 
tra suerte a la tiranía de una secta 
religiosa ni al juego de intereses 
egoístas. A ellos se nos quiere 
sacrificar. El que se titula rector 
de la Universidad de San Carlos 
ha dicho su primera palabra: “Pre­
fiero antes de renunciar que quede 
el tendal de cadáveres de los es­
tudiantes”. Palabras llenas de pie. 
dad y de amor, de respeto reve, 
rancioso a la disciplina; palabras 
dignas del jefe de una casa de 
altos estudios. No invoca ideales 
ni propósitos de acción cultural. 
Se siente custodiado por la fuerza 
y se alza soberbio y amenazador. 
¡Armoniosa lección que acaba de 
dar a la juventud el primer ciu­
dadano de una democracia univer. 
sitaría! Recojamos la lección, com­
pañeros de toda América; acaso 
tenga el sentido de un presagip 
glorioso; la virtud de un llama­

miento a la lucha suprema por la 
libertad; ella nos muestra el ver- 
dadero carácter de la autoridad 
universitaria, tiránica y obcecada, 
que se ve en cada petición un 
agravio y en cada pensamiento una 
semilla de rebelión.

La juventud ya no pide. Exige 
que se le reconozca el derecho a 
exteriorizar ese pensamiento pro­
pio de los cuerpos universitarios 
por medio de sus representantes. 
Está cansada de soportar a los 
tiranos. Si ha sido capaz de reali­
zar una revolución en las con­
ciencias, no puede desconocérsele 
la capacidad de intervenir en el 
gobierno de su propia casa.

La juventud universitaria de 
Córdoba por intermedio de su fe­
deración saluda a los compañeros 
de la América toda y les incita a 
colaborar en la obra de libertad 
que se inicia.

- — •—

(JUNIO  21, 1918)
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